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Un promedio diario de 4.4 personas murieron violentamente en nuestro país, hasta mediados de agosto. La cifra duplica las 2.32 bajas que han tenido diariamente los ejércitos encabezados por Estados Unidos en 878 días de invasión a Irak.

Registros oficiales reconocen hasta la segunda semana de agosto un millar de muertes violentas, de las cuales 800 están relacionadas con los cárteles del narcotráfico.

Estas escalofriantes cifras nunca las proporcionó México Unido contra la Delincuencia en su fallida campaña de atemorizantes y, por ello, desmovilizadores anuncios televisivos y radiofónicos. Tampoco corresponden al V Informe de Gobierno de Vicente Fox Quesada. Él hace frases: ”Ganaremos la batalla al crimen organizado”.

Del escaso valor que tienen los discursos y buenas intenciones de Fox, su amigo consentido Ramón Martín Huerta y Miguel Ángel Yunes Linares, subordinado de Elba Esther Gordillo, sobre todo entre los que determinan los rumbos básicos de la aldea global, resulta ilustrativo el informe del Banco Mundial dado a conocer hace tres semanas.

El costo económico de la violencia criminal puede situarse, según estudios también del Banco Interamericano de Desarrollo, en un rango de 10 a 14 puntos porcentuales del producto interno bruto. Proyecciones de la secretaría que encabeza Francisco Gil Díaz estiman en 721 mil millones de dólares el PIB para 2005.

Estamos hablando de un costo de la violencia --a la que su mayor cuota la aportan los vigorosos cárteles del narcotráfico--, de entre 72 mil y 100 mil millones de dólares. Cifra que frente a la deuda externa pública, de 73 mil 635 millones de dólares, resulta apabullante.

Mientras en el gobierno federal privilegian los aspectos estrictamente policiacos –capacitación, salarios remuneradores y trabajo de inteligencia--, el Banco Mundial presenta una visión más amplia.

Dice el diagnóstico: “Aunque no es un fenómeno nuevo en la mayor parte de América Latina, el crimen y la violencia se han incrementado dramáticamente en los años recientes y son ahora reconocidos como un problema económico y social serio, particularmente en las áreas urbanas. La rápida urbanización, la persistente pobreza y desigualdad, la violencia política, así como grupos criminales más organizados y el crecimiento en el uso y trafico de drogas son usualmente consideradas como las raíces de estos fenómenos”.

Además de revisar los enfoques dominantes sobre la espiral de violencia que azota a regiones enteras y que el discurso oficialista limita a “unas cuantas ciudades”, es imprescindible –como lo sugerimos el 27 de mayo-- un pacto de emergencia frente a una situación semejante. El diálogo y el consenso tienen que ser los instrumentos para construirlo hoy. Para que el Estado no siga abdicando de su obligación primaria que es la de proteger a los gobernados en sus vidas y bienes. Para que el narcotráfico y el crimen organizado sean acotados, nada más.

Acuse de recibo. Los escritores Fernando del Paso y Carlos Fuentes están de luto por la pérdida de sus hijos Fernando J. del Paso Gordillo y Natasha Fuentes Lemus, respectivamente. No los conozco personalmente, poco importa. Ambos enriquecen mi vida y, por ello, me sumo a su dolor... En el país donde se rinde culto a la democracia, por lo menos discursivamente, Amnistía Internacional denuncia que Rosario Díaz Méndez fue detenido el 23 de agosto en Huitiupán, Chiapas. “Permanece recluido sin cargos en un centro de detención no oficial (las denominadas ‘casa de arraigo’ o ‘de seguridad’) donde, al parecer, ha sido torturado”... El Comité Cerezo de Puebla informa a Utopía que Tomas Pérez Morelos, de la Unión Campesina Emiliano Zapata-Vive, fue encarcelado el 30 de agosto “Violándose así los acuerdos signados con la Secretaria de Gobierno de que no habría detenciones a causa de la defensa de los labriegos por la redistribución de los manantiales de agua provenientes del volcán Popocatépetl en la comunidad de La Magdalena Axocopan, municipio de Atlixco, Puebla”.
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